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Le pusieron por nombre Jesús

Los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a María y a José, y al niño
acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho de aquel niño.
Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores.
Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.
Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y
oído; todo como les habían dicho.
Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre
Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

Lucas 2,16-21

El texto que leemos hoy, al inicio del año 2024, está tomado del «Evangelio de la
Infancia». Este conjunto de textos de Mateo y Lucas que recordamos en Navidad
responden, de forma viva y colorista, a una pregunta que se hicieron los primeros
crisƟ anos: Jesús de Nazaret, a quien hemos visto actuar como el Enviado de Dios,
¿era ya el Enviado de Dios en su infancia? La respuesta es posiƟ va y es afi rmada
mediante los pasajes de la Anunciación, Nacimiento, Adoración de los Pastores,
Magos de Oriente... que hemos repasado a lo largo del Adviento y la Navidad.

La acƟ tud de los pastores
Los pastores, moƟ vados y animados por el anuncio del ángel, se ponen in-
mediatamente en camino para ver lo que Dios les ha manifestado. Quieren
comprobar con sus propios ojos lo que el ángel acaba de anunciarles. Su
acƟ tud queda bien expresada en las diversas anotaciones del evangelista. Se
animan unos a otros y dicen: «Vamos derechos a Belén»; «fueron corrien-
do»; comunican lo sucedido; glorifi can y alaban a Dios por lo que han visto y
oído. Estos humildes personajes: escuchan, se ponen en camino, comprue-
ban, creen, gozan, alaban y anuncian. ¡Casi nada!

La acƟ tud de María
María,  por  su  parte,  conservaba  el  recuerdo  de  todo  esto,  «meditándolo
en su interior». Lucas destaca, a lo largo de todo su Evangelio, la fe y pro-
fundidad de María, que escucha a Dios en los acontecimientos y medita su
palabra.
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Creer conlleva un iƟ nerario y una profundización. María debe hacer su propio recorrido por-
que el ser madre del Mesías no le libra de ello, por eso medita muy dentro de ella lo que su-
cede en su entorno. En su sereno «recordar» (meditar, revivir, profundizar, hacer memoria)
María es modelo para los crisƟ anos.
La fe es también un proceso para nosotros. En él tendremos alƟ bajos. El tesƟ monio de María
nos desvela cómo avanzar en el camino hacia el Dios que se encarna y hace presente en nues-
tro mundo e historia. Desde entonces los crisƟ anos no afi rmamos el poder terrible de Dios...
Afi rmamos que Dios se despoja de todo poder y que se hace humilde y sencillo.

El educador crisƟ ano adquiere «autoridad moral» cuando, abandonando el poder y el autoritarismo,
asume una serie de valores que construyen el Reino: cercanía a los chicos y chicas más necesitados,
humildad, sinceridad, senƟ do posiƟ vo de la vida y la historia, cultura... Es decir, cuando asciende al
peldaño más alto del mundo educaƟ vo que en síntesis, comenzando desde abajo, es: enseñante,
docente, profesor, maestro, educador... y TesƟ go de la Sabiduría.

Felicitaciones a María
En la iglesia oriental de los primeros siglos esta fi esta se denominaba «Fiesta de las Felicitaciones a María»
por ser la Madre de Dios. El Concilio de Éfeso (anƟ gua ciudad de actual Turquía) proclamó este ơ tulo de
María. Los crisƟ anos iniciamos el año con la confi anza puesta en María, madre y modelo del creyente.
Es Madre de la Paz, tan necesaria en estos días. Pero, sin un mínimo básico para subsisƟ r con dignidad se
hace diİ cil vivir en paz. En muchas zonas de nuestro planeta millones de personas viven bajo el yugo de la
miseria y el azote de la guerra. Los crisƟ anos construimos la paz desde la jusƟ cia.
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Con vosotros está y no le conocéis

Éste fue el tesƟ monio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdo-
tes y levitas a Juan a que le preguntaran:
«¿Tú quién eres?» El confesó sin reservas: «Yo no soy el Mesías».
Le preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?» Él dijo: “No lo soy”. “¿Eres tú el
Profeta?”
Respondió: “No”
Y le dijeron: “¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han
enviado, ¿qué dices de Ɵ  mismo?”
Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: «Allanad el camino del Señor»,
como dijo el profeta Isaías».
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: “Entonces, ¿por qué bauƟ zas
si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?” Juan les respondió: «Yo bauƟ zo con
agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, y
al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia». Esto pasaba  en Betania,
en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bauƟ zando.

Juan 1,19-28

El Evangelio de hoy nos presenta el tesƟ monio de Juan BauƟ sta, un profeta con-
temporáneo a Jesús, a quienes muchos confundieron con el Mesías esperado.
Cuando le preguntaron sobre su propia idenƟ dad, en nombre de las autoridades
religiosas de su Ɵ empo, Juan BauƟ sta no vaciló en afi rmar categóricamente que él
no era ni el Mesías, ni algún profeta vuelto a la vida, sino la humilde voz que clama
para que las personas abran caminos a la presencia de Dios.

Juan BauƟ sta se apartó muy pronto de las enseñanzas de la secta de Qumram y
otros eremitas del desierto con los que se había criado probablemente desde los
seis años. Comenzó a predicar como profeta. Llevaba el «manto de pelos de came-
llo» propio de los anƟ guos profetas. Y se alimentaba de lo que podía obtener en
el desierto por sus medios: «saltamontes y miel silvestre». Esta expresión signifi ca
que quien vive de esta forma, no acepta pan ni regalos, para no estar en deuda
con nadie y mantener su libertad. Así habían hecho los profetas más austeros del
AnƟ guo Testamento. La descripción de Juan BauƟ sta que traza el evangelio es la
misma que se hace del gran profeta Elías en los textos del AnƟ guo Testamento.

Juan BauƟ sta se había ido a «la otra orilla del Jordán»para preparar un nuevo pue-
blo de Dios, más auténƟ co y compromeƟ do con la fe. Desde la otra orilla del Jor-
dán, entraría en la Ɵ erra promeƟ da. Quería repeƟ r el Éxodo. Recuperar la miseri-
cordia, la jusƟ cia y el derecho que se habían deteriorado. El bauƟ smo que imparơ a
era el signo mediante el cual sus seguidores se adherían al nuevo pueblo de Dios.



IMÁGENES
de la BIBLIA

Aunque el bauƟ smo fue un rito pracƟ cado con profusión en el anƟ guo Oriente, Juan BauƟ sta lo asu-
me como signo para expresar un cambio de vida. Los discípulos de Juan BauƟ sta, eran sumergidos
primeramente en el agua del Jordán, luego proclamaban públicamente sus pecados y Juan BauƟ sta
les indicaba qué debían hacer para mejorar su vida. Jesús de Nazareth aceptó este BauƟ smo, y Juan
vio en Él al futuro Mesías.

Los crisƟ anos debemos aprender la lección de Juan BauƟ sta: En primer lugar, converƟ rnos y vivir de
forma más auténƟ ca. En segundo lugar, no debemos interponernos entre Jesús y los humildes her-
manos suyos que esperan su palabra y su liberación. No debemos pretender ser los protagonistas.
Debemos ser la voz humilde que anuncia la buena noƟ cia de Jesús. Juan BauƟ sta señala al Mesías
entre el pueblo sencillo y anónimo que lucha por recuperar su dignidad y su lugar en la historia.

El educador crisƟ ano hace suya la acƟ tud de Juan BauƟ sta: facilitar que niños y adolescentes se en-
cuentren con Jesús. Los educadores no son meta, sino el sendero que ayuda a caminar hacia Dios.

«No soy digno de desatar la correa de su sandalia»

Los patriarcas nómadas raramente uƟ lizaban calzado. Cuando lo llevaban, éste consisơ a en simples sanda-
lias: una suela de cuero fi jada al pie mediante correas. Hacia el año 1.000 a.C. se supone que todo israelita
disponía de un par de sandalias. Con el Ɵ empo pasó a ser signo de poder. Echar la sandalia sobre un lugar
equivalía a tomar posesión de dicho terreno.
En la Biblia aparecen citadas en unas 27 ocasiones. Ante Yahvé, el hombre debe «quitarse las sandalias»
como signo de humildad ante Dios. Por ejemplo, en el episodio de la zarza ardiendo, Yahvé dice a Moisés:
«No te acerques; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es Ɵ erra sagrada.» (Éx 3,5).
En Ɵ empos de Jesús, quitar las sandalias y lavar los pies era tarea propia de los criados. Juan BauƟ sta se
declara indigno de prestar este servicio a Jesús de Nazareth.
En la península Ibérica se generalizó desde la más remota anƟ güedad el calzado de esparto. Probablemen-
te porque en la región de Granada y Cartago Nova (Cartagena) y Granada abundaba el esparto, no en vano
los romanos le denominaron a Cartagena como: «Espartaria».
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Éste es el Cordero de Dios

Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó:
“Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste es aquel de quien
yo dije: «Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque exisơ a
antes que yo». Yo no lo conocía pero he salido a bauƟ zar con agua, para que sea
manifestado a Israel”.
Y Juan dio tesƟ monio diciendo:
“He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se posó sobre
él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bauƟ zar con agua me dijo: «Aquél so-
bre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de bauƟ zar con
Espíritu Santo» Y yo lo he visto, y he dado tesƟ monio de que éste es el Hijo de Dios”.

Juan 1, 29-34

Cuando celebramos la eucarisơ a, poco antes de la comunión, exclamamos por tres
veces: “Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo...”. Tal vez casi nunca nos
hemos detenido a refl exionar el contenido de ésta extraña expresión: llamamos
“cordero de Dios” a Jesucristo y le atribuimos la capacidad de quitar “el pecado
del mundo”...
El pueblo de Israel estaba familiarizado con imágenes de cabritos y corderos ritua-
les. Cuando era nómada, exisơ a el ritual del «cabrito expiatorio»; un cabrito al que
se cargaba simbólicamente con los pecados del clan, para luego abandonarlo por
el desierto con la esperanza de que con él, desaparecieran los pecados y defectos.
En el templo de Jerusalén se sacrifi caban (degollaban) diariamente dos corderos
en el sacrifi cio de la tarde. Estos dos corderos eran inmolados para expiar y borrar
los pecados del pueblo de Israel.
También exisơ a el cordero pascual, al que se sacrifi caba y comía en cena ritual
durante la noche de Pascua.
Es probable que los primeros crisƟ anos, al equiparar a Jesús con el «Cordero de
Dios», estén pensando en un texto de Isaías 53,7 en el que se habla del Mesías
como Siervo de Yahvé. Este «Siervo de Yahvé» llevará los pecados de su pueblo,
sufrirá con sus gentes, asumirá los defectos de su gente... y será llevado al mata-
dero, como un cordero, sin abrir la boca.
Valiéndose de la imagen del Siervo de Yahvé, las primeras comunidades crisƟ anas
expresan quién es Jesús para ellas.
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Apenas ha comenzado Jesús su ministerio y el profeta Juan BauƟ sta anuncia ya que Jesús de Naza-
reth será entregado como un cordero inocente para librarnos de nuestros pecados.
La fe crisƟ ana recurre a esta imagen para expresar la misericordia de nuestro Dios, sencillo y cerca-
no a las personas. La expresión «Cordero de Dios» nos recuerda aquellas palabras pronunciadas por
Jesús: «Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón»

Moisés, cordero de Dios
Existe una tradición judía en la que aparece Moisés representado como «cordero de Yahvé». «El faraón,
mientras dormía, tuvo un sueño: todo el país de Egipto se encontraba en el plaƟ llo de una balanza, y un
cordero, la cría de una oveja, en el otro plaƟ llo de la balanza. El plaƟ llo en el que estaba el cordero iba
bajando...» (Targum sobre el Éxodo 1,15). El anƟ guo pueblo de Israel consideraba a Moisés como un perso-
naje que había asumido los problemas del pueblo y se había puesto al frente para realizar el proyecto de
liberación de Yahvé.

El sacrifi cio de dos corderos para expiación de los pecados
En el Templo de Jerusalén se sacrifi caban cada tarde dos corderos para expiar los pecados del pueblo. El
evangelio de Juan indica que Jesús murió en la cruz a las tres de la tarde, hora del sacrifi cio de estos dos
corderos. Los primeros crisƟ anos consideraron a Jesús como alguien que ofrece su vida para la salvación de
la humanidad. Por este moƟ vo trazan un paralelismo entre Jesús y cordero ofrecido en sacrifi cio.

Imagen
PrimiƟ vo altar

de Ɵ empos de Abraham.
Año 1.800 a.C.

Las cuatro esquinas repre-
sentan los cuatro puntos

cardinales.
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Hemos encontrado al Mesías

Estaba Juan con dos de sus discípulos y, fi jándose en Jesús que pasaba, dice:
“Éste es el Cordero de Dios”.
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver
que lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?
Ellos le contestaron: «Rabí (que signifi ca, Maestro), ¿dónde vives?»
El les dijo: “Venid y lo veréis”
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cua-
tro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a
Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: “Hemos
encontrado al Mesías (que signifi ca Cristo)». Y lo llevó a Jesús.
Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás
Cefas (que se traduce por Pedro)».

Juan 1, 35-42

El tesƟ monio de Juan BauƟ sta acerca de Jesús no es estéril. Inmediatamente fruc-
Ɵ fi ca y convoca a discípulos. Andrés y otro discípulo anónimo, siguen a Jesús hasta
su propia casa, ven dónde vive, se quedan con él todo ese día, lo confi esan como
Maestro y Mesías... y llaman a otros a seguir a Jesús. En este caso, a Simón Pedro.
Los entendidos en Biblia señalan este texto como histórico. Y lo aseguran funda-
mentándose en el detalle de recordar la hora en la que se produjo el encuentro,
«serían las cuatro de la tarde».

Andrés era oriundo de Betsaida, aldea costera del lago de Galilea, aunque vivió
en Cafarnaún. Pero su nombre (Andrés, que signifi ca en griego «hombre») no es
hebreo, sino que desde el principio aparece expresado en griego. Jesús, desde el
principio convocó a personas de diversas procedencias culturales. La salvación que
trae Jesús es una salvación «católica», que signifi ca abierta a todos y universal.

Estos días de Navidad y Epifanía nos enternecemos fácilmente con la persona del
Niño recién nacido, con las fi guras del pesebre, con el ambiente de tradiciones ho-
gareñas que nos remiten a los felices años de la infancia. Pero no podemos olvidar
que el nacimiento de Jesús nos compromete; que el niño Jesús del pesebre se con-
verƟ rá en el exigente predicador del Reino de Dios para convocarnos e invitarnos
al seguimiento.

La fe es también compromiso y no puede quedarse en simple senƟ miento.

JUEVES · FERIA NAVIDAD
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El señor Jesús nos pide un cambio constante. Así como cambió a Simón su viejo nombre judío por el
de Cefas, que signifi ca «piedra», así nos pide que cambiemos nuestra vida y la hagamos fi rme en la
fe y sólida en el compromiso por construir un mundo más digno del ser humano.

El educador crisƟ ano no sólo desempeña una profesión, sino que convierte su trabajo en una «mi-
sión». Se sabe convocado por Dios para ser guía de un pueblo de niños y jóvenes.

Betsaida
Situada en la ribera norte del Mar de Galilea, su nombre signi-
fi ca: «Casa de la Pesca». Según el evangelio esta pequeña po-
blación era el lugar de origen de tres apóstoles: Pedro, Andrés
y Felipe. Ya exisơ a hacia el siglo X antes de Cristo. Sobre sus
ruinas se asentó una población helenísƟ ca y posteriormente
romana. El historiador Flavio Josefo cita la ciudad de Betsaida,
y la vecina Gamala, como focos de fuerte resistencia judía ante
la ocupación romana. Fue una población de honda tradición
pesquera, a tenor de los múlƟ ples plomos, anzuelos, anclas de
piedra...  hallados en su costa.
Imagen: Ídolo de divinidad cananea hallado en Betsaida sobre
murallas defensivas de la ciudad grecorromana.

Anclas de piedra
halladas en la costa
de Betsaida sobre
el Mar de Galilea
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¡Sígueme!

Al día siguiente, Jesús quiso parƟ r para Galilea y encuentra a Felipe. Y Jesús le dice:
«Sígueme.» Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro.
Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien escribió Moisés en la Ley, y
también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, el hijo de José, el de Nazaret.»
Le respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice Felipe:
«Ven y lo verás.»
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad,
en quien no hay engaño.» Le dice Natanael: «¿De qué me conoces?» Le respondió
Jesús: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te
vi.» Le respondió Natanael: «Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel.»
Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has
de ver cosas mayores.» Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo
abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.»

Juan 1, 43-51

En este Ɵ empo de Navidad y Epifanía viene bien que nos recuerden la seriedad del
compromiso de nuestra fe, para que no nos quedemos en los brillos de las cele-
braciones que nos impone la sociedad de consumo. Conmemorar el nacimiento de
Jesús de Nazaret, cuando se cumplen más de veinte siglos, nos llena de alegría y
esperanza, pero al mismo Ɵ empo hemos de pensar en los exigentes compromisos
de nuestra fe renovada: el respeto y el amor a la vida, porque la vida viene de Dios
y en Él no hay muerte.

En estos primeros días del año conƟ núan las múlƟ ples guerras, no sólo las que
ocupan Ɵ tulares en los medios. La violencia, que anida en los pliegues de algunos
corazones humanos, brota como llama descontrolada de fuego amenazando con
arrasar el planeta. Los inmigrantes siguen muriendo sin haber conseguido sus de-
rechos. Millones de niños y niñas son explotados en todo el mundo, rompiendo así
las esperanzas de un futuro mejor... La crisis económica, mantenida por los focos
bélicos que se suceden año tras año, sigue golpeando a los más pobres.

Jesús de Nazaret, cuyo nacimiento hemos celebrado, no es simplemente el niño
del portal de Belén, ni el bebé envuelto en pañales, recostado en un pesebre y al
que adoraron los pastores. Es el Dios de la misericordia, la jusƟ cia y el derecho.

Natanael es el apóstol protagonista del texto que leemos hoy. Por los datos del
evangelio, debió ser un judío entendido en la Ley de Yahvé. Natanael se escanda-
lizaba de los humildes orígenes de aquél a quien le presentaban como al Mesías

VIERNES · FERIA NAVIDAD
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anunciado por la ley y los profetas. Para este apóstol (también llamado Bartolomé) el Mesías no
podía ser alguien nacido en la desconocida y pobre aldea de Nazaret.
A nosotros también nos cuesta reconocer hoy el rostro de Jesucristo en los pobres y humildes de
la Ɵ erra, en los excluidos de esta sociedad de mercado, comunicaciones y «globalización»... en el
rostro de esos chicos y chicas que no son brillantes en la escuela. Sin embargo Jesús está en ellos,
reclamando que le sigamos y le sirvamos, sin escandalizarnos por su pobreza o su ignorancia.

¿Qué hacía Natanael «debajo de la higuera»?
Jesús convoca a sus discípulos. Andrés le presenta a un compañero llamado Natanael (que sig-
nifi ca: regalo de Dios). Natanael era oriundo de Caná, ciudad vecina y rival de Nazaret. Jesús le
dice que ya le había visto «cuando estaba debajo de la higuera» ¿Qué hacía Natanael debajo
de la higuera? En Ɵ empos de Jesús exisơ an unos judíos seglares entendidos en la Ley de Yah-
vé. Eran denominados «justos» o «personas sin engaño». Estos piadosos judíos no sólo eran
entendidos en la Ley de Yahvé, sino que tenían la misión de enseñar la Toráh (el Pentateuco)
a sus convecinos. Y lo hacían aprovechando la frondosa sombra de las higueras; árboles muy
extendidos y apreciados en PalesƟ na. Tanto José, (el padre de Jesús), como Natanael, forma-
ban parte de estos judíos piadosos que enseñaban la Escritura a sus paisanos y convecinos.

Bajo de la higuera
Las anchas hojas de la higuera proporcionaban en verano sombra abundante para que los entendidos en
la Palabra de Dios (justos) enseñaran a sus convecinos la Torá (Ley de Moisés).
Los frutos de la higuera eran muy apetecidos. Su alta canƟ dad de azúcar permite su conservación durante
largo Ɵ empo, bien secándolos al sol o amasándolos con harina para elaborar el pan de higo. En la aldea
de Beƞ agué, que signifi ca «casa de los higos», se elaboraba un apreciado licor a parƟ r de este fruto. Por
todos estos moƟ vos la higuera se convirƟ ó en uno de los símbolos más importantes de la Ɵ erra promeƟ da.
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Le ofrecieron oro, incienso y mirra

Jesús nació en Belén de Judea en Ɵ empos del rey Herodes. Entonces, unos magos de
Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el Rey de los judíos
que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”.
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con el; convocó a los sumos
sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías
Ellos le contestaron: “En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: «Y tú, Be-
lén, Ɵ erra de Judea, no eres ni mucho menos la úlƟ ma de las ciudades de Judea; pues
de Ɵ  saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel»”.
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el Ɵ empo en
que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén diciéndoles: “Id y averiguad cui-
dadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también
a adorarlo”.
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían
visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el
niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría.
Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo ado-
raron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.
Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se mar-
charon a su Ɵ erra por otro camino.

Mateo 2, 1-12

El evangelio de Mateo fue escrito para crisƟ anos que habían sido judíos y estaban
convencidos de que sus privilegios de «pueblo elegido» seguían vigentes. San Ma-
teo les enseña que ya no es así, que la salvación de Dios está abierta a todos los
que creen y conİ an en Jesús, sin importar raza, religión, etnia o cultura.
Para enseñar esta idea a las primeras comunidades crisƟ anas, -ya extendidas por
toda  la  cuenca  del  Mediterráneo-,  Mateo  presenta  la  fi gura  de  estos  «magos»
llegados de Oriente. Por la palabra griega que citan los códices más anƟ guos, se
trataba de una secta de sacerdotes existente en el interior de Siria o en Babilo-
nia. Esta secta se dedicaba a escrutar los astros para adivinar el futuro. Según las
anƟ guas leyes de Israel, los astrólogos eran personas idólatras a las que se debía
casƟ gar con la lapidación (pena de muerte por el sistema de arrojar piedras). Sin
embargo son personas de buena voluntad que buscan sinceramente a Jesús y le
reconocen como Mesías.

El texto nos presenta el contraste entre los Magos venidos de lejos y las autorida-
des judías: Herodes el rey, los escribas y los sacerdotes, conocen y desentrañan
el  signifi cado de las  Escrituras,  pero no van a Belén a adorar.  Sólo esperan una
oportunidad para matar al Mesías recién nacido.
Sin embargo, estos personajes misteriosos (los magos de Oriente) han entendido
quién es Jesús, y lo expresan con tres regalos cargados de simbolismo: Al ofrecerle
oro, le consideran Rey-Mesías. Con el incienso están proclamando su divinidad. La
mirra signifi ca reconocer que Jesús es una persona mortal, pues con este ungüen-
to se ungían los cadáveres.

SÁBADO · EPIFANÍA B
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Están diciendo: Jesús de Nazaret es el Mesías, dios y hombre al mismo Ɵ empo.

Cualquier pueblo, cualquier hombre o mujer de buena voluntad, que busque sinceramente el bien,
la jusƟ cia y la paz, puede verse representado en esos magos de Oriente que la iconograİ a crisƟ ana
ha dibujado con trazos entrañables. Los Magos de Oriente no son solamente las simpáƟ cas fi guras
del pesebre con sus camellos y dromedarios, con sus nombres exóƟ cos... Somos todos los que bus-
camos la verdad y el amor; los que guiados por el anhelo de un mundo mejor, encontramos a Jesús
y le ofrecemos lo mejor de nosotros mismos.
Esto signifi ca la Epifanía: la «manifestación» de Dios a todos los pueblos, a todos los seres humanos;
no en el poder, sino en la debilidad de un niño humilde en brazos de su madre, protegidos ambos
por un humilde carpintero. En una época de interculturalidad, -como la que vivimos-, el texto de la
Epifanía es una invitación a abrir puertas para hacer universal el mensaje de Jesús. Todas las per-
sonas, sin importar raza y cultura, están llamadas a construir un mundo de vida y esperanza... una
civilización de amor como propone el papa Francisco en la encíclica «Fratelli Tuƫ  ».

Unos Magos de Oriente

El texto del evangelio de Mateo no especifi ca que los Magos fueran «tres». Tampoco indica sus
nombres... Su número, nombres y que fueran reyes nos han llegado a través del Evangelio Ar-
menio de la Infancia (Un evangelio apócrifo del siglo IV). Por las palabras uƟ lizadas para su des-
cripción en el evangelio de Mateo, probablemente eran astrólogos originarios de Babilonia. Más
allá de su nombre y número, los Magos del evangelio cumplen una función profunda y concreta:
mostrar que la salvación traída por Jesús de Nazaret está abierta a toda etnia y cultura; al mun-
do entero. O lo que es lo mismo: la fe crisƟ ana es «católica», palabra que signifi ca: universal.



PALABRA
de DIOS

COMENTARIO

TIEMPO
INTERIOR

ENERO  20247 DOMINGO · BAUTISMO B

Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto

En aquel Ɵ empo, Juan BauƟ sta proclamaba:
«Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para
desatarle las sandalias. Yo os he bauƟ zado con agua, pero él os bauƟ zará con Es-
píritu Santo».
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bauƟ zara en el
Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como
una paloma.
Se oyó una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto».

Marcos 1, 7-11

Vivimos en un país en el que la mayoría de la población está bauƟ zada. Y el 68 %
se considera católica. Ese dato, que a muchos llena de orgullo ¿qué representa a la
hora de los hechos? Si la religión Ɵ ene algo que ver con la vida de los pueblos, ese
dato debería notarse en algo más que en los resultados de las estadísƟ cas.

Hace veinte siglos Juan BauƟ sta llenó de senƟ do ese gesto en otro país ribereño
del Mediterráneo. El bauƟ smo era un signo que simbolizaba nacer a una nueva
vida. Los que se acercaban a recibirlo expresaban, con el gesto de sumergirse bajo
el agua del río Jordán, que allí quedaba sepultada toda su vida de injusƟ cia y de
pecado. Salir del agua signifi caba comprometerse con un comportamiento nuevo
basado en la  jusƟ cia  y  la  solidaridad.  El  bauƟ smo era repeƟ r  simbólicamente el
Éxodo. Es decir, salir de la Ɵ erra de la esclavitud para llegar a una nueva vida en
libertad. Así como el anƟ guo pueblo de Israel fue esclavo en Egipto y, pasando a
través de las aguas del Mar Rojo, halló la salvación y la libertad, así ocurría con los
bauƟ zados.
Jesús de Nazareth no tenía nada de qué arrepenƟ rse. Pero deseó ser solidario
con la humanidad y comparƟ r nuestra condición. Jesús quiso mezclarse con los
pecadores, ponerse al lado de la gente de mal vivir. Su gesto solidario se repeƟ rá
en adelante hasta su muerte: vivirá y morirá acompañado de recaudadores de
impuestos, paganos, ladrones, pecadores, prosƟ tutas, marginados..., que veían en
su mensaje el camino para construir una sociedad nueva.
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El bauƟ smo de Jesús fue el momento en el que Jesús se compromeƟ ó públicamente a jugarse la
vida, y a perderla si fuera necesario, por amor a la humanidad.
A parƟ r de este momento luchará para dar vista a los ciegos, curar a los enfermos, integrar a los
excluidos... dando a las personas la posibilidad de organizarse como una fraternidad. A parƟ r de
este momento, Jesús nos indica el camino para transformar este mundo en un mundo de hermanos.

El educador crisƟ ano se sabe heredero de la misión de Jesús, que pasó haciendo el bien a los exclui-
dos y mostrándonos el camino que conduce al Padre. Educadores y educadoras crisƟ anos no son
aquellos que trabajan en un colegio de inspiración crisƟ ana, sino quienes dan tesƟ monio con su vida
de los valores del evangelio en el aula y en el paƟ o; quienes viven una pedagogía sostenida sobre los
hombros del Buen Pastor.

BauƟ zado en el Jordán

El Jordán es el río de Israel. La Biblia lo cita más de 150 veces. Recorre unos 180 Km. en línea recta, pero su
curso sinuoso serpentea a lo largo de 360 Km. Desemboca en el Mar Muerto, a 400 metros bajo el nivel del
mar. Su nombre hebreo es «Yardén» y signifi ca: ‘el que desciende’. En un terreno árido y semidesérƟ co,
su presencia es signo de vida. El bauƟ smo de Juan BauƟ sta, en las aguas del Jordán, era símbolo de vida
interior y espiritual. Quienes recibían el bauƟ smo se compromeơ an a vivir una vida nueva; cruzarían de
nuevo el río Jordán y entrarían en la Tierra PromeƟ da como el nuevo pueblo de Dios.
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Dejaron las redes y lo siguieron

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de
Dios. Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: converơ os y creed
en el Evangelio».
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran
pescadores y estaban echando el copo en el lago. Jesús les dijo: «Venid conmigo y
os haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.
Un poco más adelante vio a SanƟ ago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que
estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en
la barca con los jornaleros y se marcharon con él.

Marcos 1,14-20

La Galilea de los genƟ les (paganos)

La referencia que se hace a la región de Galilea no sólo es un dato geográfi co, sino
también una enseñanza religiosa para las primeras comunidades crisƟ anas que le-
yeron el evangelio: Galilea era, desde Ɵ empos del profeta Isaías (siglo VII a.C.), un
lugar donde convivían judíos y genƟ les (paganos). Isaías la llamará «Galilea de los
genƟ les» en hebreo: «Haggalil Haggoyim». En esta región los judíos se mezclaban
con los griegos. Con este dato los evangelistas resaltan que Jesús, desde el inicio
de su predicación, se dirige también a los genƟ les y no sólo al pueblo de Israel. El
mensaje de Jesús es universal, no puede quedarse cerrado en los límites étnicos y
religiosos de la raza hebrea.
Galilea era la región donde se interpretaba la religión judía con mayor liberalidad.
Esto era debido a la fuerte infl uencia griega de las grandes ciudades allí existentes:
Tiberias, Sephoris, Julias... La cultura y religión judía abundaba en las zonas rurales.

Los primeros discípulos, unos sencillos pescadores

Se enƟ ende por vocación la llamada que Dios hace a una persona para que realice
una misión determinada. El Dios del AnƟ guo Testamento llamó a Moisés, Abra-
ham, Isaías, Samuel, Jeremías... para que hicieran el bien. Jesús llama a sus discí-
pulos con la misma autoridad que Dios.
El escenario donde se produce esta llamada es el coƟ diano mundo de la pesca:
Tras faenar toda la noche, las pequeñas barcas atracaban por la mañana en puer-
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to. La mayor parte de los peces capturados eran puestos en salazón, y otra parte se vendía de inme-
diato a la población cercana. En el siglo I los judíos consumía el pescado preferentemente en salazón
o ahumado; técnicas aprendidas de los fenicios y egipcios.
Por los datos que nos ofrece el evangelio, el padre de SanƟ ago y Juan debía poseer no sólo una bar-
ca de pesca, sino también una pequeña industria de salazón de pescado, pues tenía jornaleros con-
tratados a sus órdenes. Estas industrias de pecado eran fl orecientes en Ɵ empos de Jesús. El pescado
desecado y en salazón era vendido incluso en la ciudad de Jerusalén, donde exisơ a «El mercado del
pescado».
La pesca, junto con la abundante producción de aceite y los cereales, converơ a a la región de Galilea
en uno de los núcleos más prósperos. Junto a Nazaret y Cafarnaún exisơ an ciudades importantes
que oscilaban entre 30.000 y 40.000 habitantes: Sephoris, Tiberias, Julias... En estas ciudades convi-
vía la cultura griega con la judía.

El educador crisƟ ano hace del aula «un templo»

El educador crisƟ ano es llamado por Jesús para ayudar a crecer de forma posiƟ va a sus alumnos y
alumnas. El lugar donde desarrolla esta misión es en la vida coƟ diana, en el aula, en el paƟ o, en el
seno de la comunidad educaƟ va... Y es en este «escenario ordinario» donde debe ser tesƟ go del
mensaje de Jesús, convirƟ éndose en signo de vida y salvación.
Ser creyente hoy supone aprender a decir «Dios» con las palabras y senƟ mientos de la cultura ac-
tual. Jesús no inició su predicación al abrigo de los ortodoxos muros del Templo de Jerusalén, sino
en el lugar más compromeƟ do: en Galilea, donde había una compleja cultura de contaminación, de
mesƟ zaje, de intercambio entre judíos y griegos...

Mar de Galilea.
Barca de pesca sobre un atardecer en el Mar de Galilea. Al fondo, los acanƟ lados de Árbel.
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Jesús enseñaba con autoridad

Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a la
sinagoga a enseñar, se quedaron asombrados de su doctrina, porque no enseñaba
como los escribas, sino con autoridad.
Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y
se puso a gritar: “¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar
con nosotros? Sé quién eres: El Santo de Dios”.
Jesús lo increpó: “Cállate y sal de él”. El espíritu inmundo lo retorció y, dando un
grito muy fuerte, salió.
Todos se preguntaron estupefactos: “¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es
nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le obedecen”.
Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcanzando la comarca entera
de Galilea.

Marcos 1, 21-28

El texto de hoy presenta a Jesús enseñando de palabra y de obra. A la enseñanza
que Jesús ha pronunciado en la Sinagoga le sigue la curación de un endemoniado
(persona aquejada de una grave enfermedad mental). El texto de hoy proclama
que Jesús no sólo anunció el Reino de Dios de palabra, sino que lo hizo efecƟ vo
con sus obras. Por ello se admiran de su nueva forma de enseñar con autoridad.

Nos encontramos con el primero de los frecuentes enfrentamientos de Jesús con
el «demonio», que aparecen en repeƟ das ocasiones a lo largo de la acƟ vidad pú-
blica relatada en el evangelio de Marcos. La presencia del «demonio» aparecerá
en tres ocasiones en el evangelio de Marcos:

- primero, en el afán de poder y éxito de Pedro que quiere desviar a Jesús del
camino de su entrega generosa (Mc 8, 31-33);

- segundo, en los territorios extranjeros ocupados (Mc 5,1-20; 7,24-30), donde los
demonios reciben el mismo nombre que las tropas imperiales romanas de
ocupación: Legión (Mc 5, 9);

- fi nalmente, ligado al poder religioso judío que, de la mano de escribas y fari-
seos, olvidaba la misericordia y despreciaba a pobres, pecadores y excluidos.

A tenor de los textos en los que aparece, diİ cilmente podemos idenƟ fi car al «de-
monio» como un ser İ sico. Se trata de la personifi cación del mal y de la opresión...
En los tres casos la presencia del «demonio» se halla ligada a la búsqueda del do-
minio y poder sobre los otros.

MARTES · 1ª Tiempo Ordinario
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Resulta paradójico ver como algunos grupos minoritarios de crisƟ anos se preocupan por otorgar
carta de presencia İ sica al «demonio», al Ɵ empo que olvidan denunciar las situaciones de dolor,
sufrimiento y explotación en la que se hallan sumergidos cientos de millones de personas y niños.
La forma de expulsar a los «demonios» es mostrar, -como hizo Jesús-, un nuevo Ɵ po de autoridad,
y una nueva forma de relación interpersonal en la que la entrega, la acogida, la misericordia... estén
por encima del dominio.

El educador crisƟ ano Ɵ ene en sus manos la posibilidad de alejar a los «demonios» del poder. ¿Cómo?
Construyendo en su aula un Ɵ po de autoridad basada en el respeto, la acogida, la ayuda incondicio-
nal a quienes Ɵ enen menos posibilidades de triunfar... ayudando a los más necesitados a salir de la
exclusión en la que se ven arrojados... mirándoles de forma posiƟ va, confi ando en sus posibilidades,
logrando que cada chico y chica logren lo mejor de sí mismos.

Sinagoga
Para el pueblo de Israel tan sólo exisơ a un templo: El Templo de Jerusalén; lugar de la presencia de Dios.
A él se acudían en peregrinación una vez al año. Pero cuando el pueblo de Dios estuvo en el exilio de Babi-
lonia, creó una insƟ tución llamada Sinagoga: Asamblea del pueblo de Israel reunida para rezar, escuchar y
comentar la Ley de Dios. Esta insƟ tución les ayudó a mantener su fe, lengua y costumbres.
Todos los judíos mayores de 12 años tenían derecho a leer la Escritura y a comentarla. La Palabra de Dios se
proclamaba en hebreo clásico, pero como el pueblo desconocía esta lengua, el lector la traducía y comen-
taba en arameo. Junto a cada sinagoga se alzaba una especie de escuela para enseñar a leer a los niños: Bet
Shefer (casa del libro). En Ɵ empos de Jesús la mayoría de judíos varones sabía leer.
La Sinagoga Cafarnaún era una de las más importantes de su región. Ocupaba un solar de unos 1.000 m.
cuadrados. Fue reconstruida hacia el siglo II con piedras de color claro, y desde entonces recibió el sobre-
nombre de «La Sinagoga Blanca». Jesús frecuentó asiduamente esta sinagoga. Actualmente se conservan
importantes ruinas.
Imagen: Maqueta de la sinagoga de Cafarnaún sobre una imagen de satélite del Mar de Galilea.
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Cura a muchos enfermos

Al salir Jesús de la sinagoga de Cafarnaún, fue con SanƟ ago y Juan a casa de Simón
y Andrés.
La suegra de Simón estaba en cama con fi ebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la
tomó de la mano y la levantó. Se le pasó la fi ebre y se puso a servirles.
Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y poseídos. La
población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos
males y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les per-
miơ a hablar.
Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar. Simón
y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron: “Todo el mundo te busca”.
Él les respondió: “Vayámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar
también allí; que para eso he salido”.
Así recorrió toda Galilea predicando en las sinagogas y expulsando los demonios.

Marcos 1, 29-39

La acción conƟ núa desarrollándose en la ciudad de Cafarnaún. Jesús se desplaza
desde la Sinagoga a la casa de la suegra de Pedro, distante unos ochenta metros,
según recientes estudios arqueológicos.
Los estudiosos del Evangelio Ɵ tulan al texto que leemos de hoy como: «La jornada
de Cafarnaún», porque describe lo que un periodista actual Ɵ tularía: «Un día en la
vida de Jesús de Nazaret».

Veamos qué hace Jesús en esta jornada Ɵ po:

· Después de liberar a un hombre endemoniado en la sinagoga, va a la casa de
Simón Pedro. Allí sana a la suegra de Simón, que tenía fi ebre, y ella se pone a
servirles, o lo que es lo mismo, recupera su capacidad de acción.

· Luego, al atardecer, sana a los muchos enfermos que le llevan, y el evangelista
anota que la gente se agolpaba a la puerta de la casa.

· Viene la noche, todos descansan, Él aprovecha el silencio y la tranquilidad para
ir a un siƟ o solitario y orar. Allí le encuentran sus discípulos; quieren retenerlo
en el pueblo, pero Él les dice que debe salir a predicar en los pueblos vecinos.
Así lo hace, liberando también a muchos endemoniados.

Sanar, entrar en la casa, acoger, orar, predicar... Son las acciones de Jesús en su
jornada. Este texto enseña a los primeros crisƟ anos cómo debían comportarse.
Este texto nos enseña también a nosotros pautas de comportamiento.

MIÉRCOLES · 1ª Tiempo Ordinario
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El educador crisƟ ano emplea gran parte de la jornada en suministrar elementos culturales que abran
la mente y la visión críƟ ca de niños y jóvenes. Debe fomentar y suscitar valores posiƟ vos... y al fi nal
debe hallar, al igual que hiciera Jesús, un Ɵ empo de oración e interiorización.

Nota arqueológica: La casa de la suegra de Pedro
Las úlƟ mas invesƟ gaciones arqueológicas realizadas en las ruinas de Cafarnaún arrojan los
siguientes datos: A menos de cien metros de las ruinas de la gran Sinagoga se han hallado los
restos de una ermita octogonal bizanƟ na. (Siglo IV)
Excavando los cimientos de esta Basílica se ha descubierto que fue construida sobre los ci-
mientos de una casa judía del siglo I. Pero no es una casa cualquiera. En ella se aprecian signos
y elementos que denotan fue habitada por una comunidad judeo-crisƟ ana del siglo I.
La estructura de dicha casa coincide con la descripción de la «Casa de Pedro» del texto de
hoy. En esta vivienda existe una habitación más amplia sobre la que se asentó la ermita de
planta octogonal del siglo IV. En las paredes de la primiƟ va vivienda se han hallado inscripcio-
nes alusivas al apóstol Pedro. Existen muchas evidencias arqueológicas para afi rmar que nos
hallamos con mucha probabilidad ante la Casa de Pedro. Igualmente cabe afi rmar que Jesús
de Nazaret debió residir, durante sus estancias en Cafarnaún, en esa habitación sobre la que
se construyó la basílica paleocrisƟ ana. La arqueología nos ayuda a acercarnos a los Evangelios

La casa de la suegra de Pedro

Reconstrucción ideal de la casa
de la suegra de Pedro, siguiendo
los cimientos de las actuales rui-
nas de Cafarnaún.

El espacio rodeado con una cir-
cunferencia indica el lugar de la
primiƟ va vivienda sobre la que
se levantó la ermita octogonal
del  siglo  IV.  En  sus  paredes  hay
inscripciones alusivas a Pedro.

Cafarnaún · Casa de la suegra de Pedro
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Quiero: queda limpio

Se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: “Si quieres, puedes limpiar-
me”.
SinƟ endo lásƟ ma, extendió la mano y lo tocó diciendo: “Quiero: queda limpio”. La
lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio.
Jesús lo despidió, encargándole severamente: «No se lo digas a nadie; pero, para
que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purifi cación lo que mandó
Moisés».
Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grandes ponderaciones, de
modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba
fuera, en descampado, y aun así acudían a él de todas partes.

Marcos 1,40-45

El texto relata la curación de un leproso. El enfermo de la lepra, según la legisla-
ción del AnƟ guo Testamento, se encontraba imposibilitado de parƟ cipar en la vida
de sus semejantes. Se trata de un israelita excluido de la vida de sus convecinos
sanos.  Jesús,  movido a compasión,  se aparta de las  prescripciones legales de la
ley judía y cura al enfermo, devolviéndole la posibilidad de reintegrarse de forma
plena en la vida del pueblo.

Cuando las primeras comunidades crisƟ anas presentan los milagros, no ponen el
acento en lo maravilloso y sobrenatural, sino en otros elementos teológicos. Los
milagros son fundamentalmente «signos» del amor misericordioso de Dios en me-
dio de su pueblo.
Los milagros están colocados en el evangelio para orientar la misión y tarea de las
primeras comunidades crisƟ anas: éstas deberán, a ejemplo de Jesús, construir un
Ɵ empo posiƟ vo donde las personas se sientan libres y realizadas.

El Evangelio de hoy nos recuerda que también hay leprosos en nuestro Ɵ empo.
Como en la época de Jesús, también excluimos actualmente a muchas personas:
no queremos ni verlas, está prohibido tocarlas, hablarles... las dejamos solas con
su enfermedad... Hoy, un leproso se acerca a Jesús y le pidió confi adamente que
lo sanara. Jesús lo hizo, ¡tocándolo!, haciéndose impuro según las normas de la ley
judía, re-incorporándolo a la sociedad que lo rechazaba; por eso le mandó presen-
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tarse a los sacerdotes, para que cerƟ fi caran su curación y lo recibieran de nuevo, y ofi cialmente, en
la comunidad.

El educador crisƟ ano, seguidor del esƟ lo de Jesús de Nazaret, está llamado a integrar socialmente
a aquellos chicos y chicas que sufren exclusión o marginación. En toda aula hay muchachos y mu-
chachas que sufren las burlas crueles de los demás; niños y jóvenes, que por tener menos capacida-
des intelectuales, son considerados como menos personas porque no alcanzan unas mínimas cali-
fi caciones; muchachos y muchachas que, por problemas familiares, presentan un comportamiento
desestructurado... El educador crisƟ ano integra socialmente a quienes sufren exclusión social en el
ámbito de la escuela.

¿A qué Ɵ po de leprosos se refi ere el evangelio?

La medicina se ha interesado por la lepra que menciona la Biblia. Tras múl-
Ɵ ples invesƟ gaciones se ha llegado a la conclusión de que no se trata sola-
mente de la lepra que conocemos. También incluía una dolencia de la piel
que comenzaba con manchas rojas para terminar en escamas blancuzcas. Es
lo que actualmente se denomina «psoriasis vulgaris».
No era contagiosa, y al enfermo no se le apartaba porque pudiera contagiar,
sino porque esta enfermedad era considerada como una impureza religio-
sa. Por ello el enfermo, vesƟ do de harapos, con la cabeza descubierta y la
cara embozada, debía tocar una campanilla y gritar a todos: ¡Soy impuro!
Los leprosos habitaban en cuevas cercanas a las poblaciones. Cuando Jesús
curaba a un enfermo de lepra, no sólo le retornaba la salud İ sica  sino que
también devolvía a la persona excluida su dignidad personal y social.

Imagen: Campanillas de bronce uƟ lizadas por los leprosos
sobre unas manos enfermas de lepra.

Israel. Siglo IV a C.
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Tus pecados quedan perdonados

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa.
Acudieron tantos que no quedaba siƟ o ni a la puerta. Él les proponía la palabra.
Llegaron cuatro llevando un paralíƟ co y, como no podían meterlo, por el genơ o,
levantaron unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y des-
colgaron la camilla con el paralíƟ co.
Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralíƟ co: “Hijo, tus pecados quedan per-
donados”. Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros:
“¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados fuera de
Dios?”.
Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más
fácil: decirle al paralíƟ co «tus pecados quedan perdonados», o decirle «levántate,
toma la camilla y echa a andar»? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre Ɵ ene
potestad en la Ɵ erra para perdonar pecados...» Entonces le dijo al paralíƟ co: «Con-
Ɵ go hablo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa».
Se levantó inmediatamente, tomó la camilla y salió a la vista de todos. Se queda-
ron atónitos y daban gloria a Dios diciendo: “Nunca hemos visto una cosa igual”.

Marcos 2, 1-12

Marcos nos cuenta que tras el leproso, llega un paralíƟ co en busca de Jesús. Este
nuevo enfermo está completamente a merced de las personas que lo trasladan en
su camilla. Probablemente son familiares o amigos que perseveran en ayudarle.
Como escuchamos en el relato, Jesús quiso que la persona total -cuerpo y espíri-
tu- encontrara la salvación. Por eso le anunció al paralíƟ co dos buenas noƟ cias,
diversas pero complementarias: tus pecado son perdonados, y... toma tu camilla,
levántate y anda.
La acción se desarrolla en «la casa» de Cafarnaún. En este escenario, el texto se-
ñala dos Ɵ pos de acƟ tudes muy diferenciadas entre sí:

- De un lado están los escribas «sentados» (ver el texto del evangelio) ocu-
pando un espacio vital de la casa. La inmovilidad de estos escribas y fari-
seos, obstaculiza la difusión del anuncio de la Palabra e impide al paralíƟ co
acercarse a Jesús.

-  De otro lado están los  que desean ayudar al  paralíƟ co.  Se mueven,  bus-
can una solución creaƟ va: «llevaron al paralíƟ co, levantaron unas tejas,
abrieron un boquete, descolgaron la camilla...» Para que el paralíƟ co pue-
da  acceder  a  Jesús,  rompen  el  techo  de  la  casa...  Jesús,  viendo  la  fe  de
los portadores, perdona los pecados al paralíƟ co y, ante las críƟ cas de los
responsables de la insƟ tución religiosa, verifi ca delante de todos su poder
curando al paralíƟ co.
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Los escribas y fariseos obstaculizan el acceso a Jesús de quienes Ɵ enen fe y quieren acercarse a Él.
Muchas veces el anuncio de la Palabra encuentra obstáculos a causa del inmovilismo y anquilosa-
miento, presente incluso en algunos dirigentes religiosos. En Ɵ empos de Jesús los escribas y fariseos,
encargados de transmiƟ r la Palabra, se habían converƟ do en obstáculos para su comunicación. Y
eran un impedimento debido a las múlƟ ples prescripciones y leyes añadidas, que terminaron por
cerrar el camino de la fe a la gente sencilla.

El texto de hoy también nos presenta a unos «personajes secundarios» muy interesantes. No son ni
el paralíƟ co, ni los escribas que acechaban a Jesús. Son aquellas personas anónimas que llevaban la
camilla del paralíƟ co. ¡Cuánta constancia, tenacidad y esperanza! Están dispuestos a gastar todo el
Ɵ empo que haga falta para facilitar el encuentro de este hombre necesitado con Jesús. Como ven
que hay un genơ o grande, suben al paralíƟ co al tejado... (no debió resultarles nada fácil). Luego
quitan las vigas y ramas del tejado, buscan unas cuerdas... hasta que logran que el enfermo quede
delante de Jesús.

El educador crisƟ ano debe vencer todos los obstáculos para facilitar que los jóvenes se encuentren
con Jesús. Muchas veces esos obstáculos provendrán de una sociedad excesivamente secularizada,
que no deja espacio para Dios. Otras veces los obstáculos estarán en el lenguaje enrevesado de las
insƟ tuciones religiosas...
El educador crisƟ ano está llamado a eliminar aquellos impedimentos que difi cultan el encuentro
de los niños y jóvenes con el mensaje crisƟ ano, aunque para ello deba «quitar las vigas y ramas del
tejado» y abrir un boquete en el lenguaje anquilosado e incomprensible con el que se presenta fre-
cuentemente la realidad religiosa.

Unos «personajes secundarios» son pieza clave para que se produzca el encuentro con Jesús. No se cita
su nombre o cualquier detalle de sus vidas. Ante la difi cultad no se quedan parados: ingenian una forma

original de acercar a su amigo paralíƟ co hasta Jesús. Tiene fe y confi anza en el Maestro de Nazaret.
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He venido a llamar a los pecadores

Jesús salió de nuevo a la orilla del lago; la gente acudía a él y les enseñaba. Al pasar
vio a Leví, el de Alfeo, sentado al mostrador de los impuestos y le dijo: “Sígueme”.
Se levantó y lo siguió.
Estando Jesús a la mesa en su casa, de entre los muchos que lo seguían un grupo
de publicanos y pecadores se sentaron con Jesús y sus discípulos.
Algunos escribas fariseos, al ver que comía con publicanos y pecadores, les dijeron
a los discípulos: «¡De modo que come con publicanos y pecadores!»
Jesús lo oyó y les dijo: «No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores».

Marcos 2, 13-17

En la Galilea que conoció Jesús reinaba una cierta paz y prosperidad. Pero exisơ an
tensiones entre ricos y pobres.
Los ricos de aquel Ɵ empo eran «terratenientes». Se han hallado documentos que
hablan de grandes fi ncas de culƟ vo. En estas grandes extensiones de culƟ vo habi-
taban los pequeños campesinos: ‘am ha-ares (gente de la Ɵ erra).
Los terratenientes vivían lujosamente en las ciudades de cultura griega. Arrenda-
ban las Ɵ erra a campesinos que sufrían mucho a causa de los grandes impuestos
que les cobraban los recaudadores de impuestos (publicanos). Cuando llegaban
años de caresơ a, no tenían sufi ciente para alimentar a su familia y pagar un tribu-
to que, en la mayoría de ocasiones, representaba alrededor del 60% del producto
obtenido.
Por esta razón los judíos odiaban a los recaudadores de impuestos o publicanos.
Dedicarse a este ofi cio les converơ a en personas «impuras», despreciables por
cobrar impuesto para Roma y por la forma fraudulenta de hacerlo.

El pasaje evangélico de hoy está formado por dos escenas ínƟ mamente ligadas: la
vocación de Leví y la comida de Jesús con los pecadores.
La vocación de Leví es narrada del mismo modo que las de Pedro y Andrés y las
de SanƟ ago y Juan. Se hace mención del nombre y la ocupación del llamado (Leví,
sentado en el despacho de impuestos); el nombre del padre (hijo de Alfeo) y de la
invitación al seguimiento.
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La profesión de Leví introduce un elemento nuevo respecto a las vocaciones de las dos parejas de
hermanos. A diferencia de ellas, el invitado a seguir a Jesús es alguien que cobra los impuestos para
el poder opresor. La profesión de Leví, que era considerada como una traición al pueblo, le colocaba
en el círculo de los pecadores y al margen de la salvación. Estas circunstancias negaƟ vas no impiden
que Jesús le invite a seguirlo.

La comida con publicanos y pecadores es un signo que Jesús aprovecha para expresar que la comu-
nidad de los crisƟ anos debe estar abierta a todas las personas. Jesús aparece con mucha frecuencia
comiendo con pecadores. Con este signo se manifi esta como el médico que ha venido no para «los
que están sanos sino para los enfermos»; no para los justos sino para los pecadores.

El educador crisƟ ano, tal como hiciera Jesús de Nazaret, abre su corazón para dar cabida a los chicos
y chicas que presentan mayores problemáƟ cas. No se avergüenza de comparƟ r Ɵ empo y espacio
con quienes son menos considerados socialmente.

¿Por qué estaban tan mal considerados los recaudadores de impuestos?

El imperio romano estableció una importante red de cobro de impuestos. Se cobraba en las calzadas roma-
nas, en los pasos de montaña, en los puentes, al zarpar o atracar un barco ...
Los censos que realizaban los romanos no eran «demográfi cos» (para contar el número de personas), sino
censos de terrenos y rebaños para saber cuánto debía tributar cada familia o clan.
Como no exisơ a un cuerpo de funcionarios, los procuradores romanos subastaban el puesto de recaudador
de impuestos al mejor postor. Los gobernantes romanos cobraban el tributo por anƟ cipado. Y quien se
encargaba de recaudar impuestos, los grababa con un tanto por cien, correspondiente a los intereses y a
su ganancia personal. Por estos moƟ vos el pueblo de Israel consideró a los publicanos (o recaudadores de
impuestos), como pecadores públicos que no tenían ningún derecho en el pueblo de Israel. Quien comía
con un publicano, quedaba contaminado religiosamente y era considerado como impuro.
Además de los impuestos romanos exisơ a el impuesto del Templo, que debía pagar todo judío mayor de
edad. Lo cobraban los sumos sacerdotes y se pagaba en monedas propias del Templo: el shekel de plata.

Imagen: Bajorrelieve de funcionarios romanos preparando la recaudación de impuestos
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Hemos encontrado al Mesías

Estaba Juan con dos de sus discípulos y, fi jándose en Jesús que pasaba, dice: “Éste
es el Cordero de Dios”.
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver
que lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?
Ellos le contestaron: «Rabí (que signifi ca Maestro), ¿dónde vives?»
El les dijo: “Venid y lo veréis”
 Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cua-
tro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a
Juan y siguieron a Jesús;  encuentra primero a su hermano Simón y le dice: “Hemos
encontrado al Mesías (que signifi ca Cristo)». Y lo llevó a Jesús.
Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás
Cefas (que se traduce por Pedro)».

Juan 1, 35-42

En este segundo domingo del Ɵ empo ordinario leemos una especie de presenta-
ción de Jesús. El presentador es Juan BauƟ sta, un profeta que fue maestro espiri-
tual de Jesús. Juan nos presenta a Jesús con la imagen de un cordero.

¿Por qué los primeros crisƟ anos llamaron a Jesús «Cordero de Dios»?

El cordero estaba cargado de simbolismo para el pueblo de Israel que tuvo oríge-
nes pastoriles. Cuando los hebreos no se habían consƟ tuido como pueblo, (hacia
el año 1.800 a.C.) y trashumaban nómadas de oasis en oasis, ya pracƟ caban un
ritual consistente en sacrifi car un cordero al cambiar de oasis. Con la sangre de
este cordero untaban el másƟ l de la Ɵ enda. Con este gesto pedían la fecundidad
para sus rebaños.
Ya asentados en la Ɵ erra de PalesƟ na, los judíos sacrifi caban un cordero en la no-
che de Pascua. Lo comían en familia, haciendo memoria de la liberación de Yahvé,
teniendo como fondo aquel anƟ guo ritual de su estancia en el desierto.

Jesús dará la vida por su pueblo, como verdadero y defi niƟ vo cordero pascual.
El paralelismo entre el cordero sacrifi cado durante la celebración de la Pascua y
Jesús es muy claro si tenemos en cuenta que el evangelio precisa la hora en la que
murió Jesús (hacia las tres de la tarde); la misma hora en que eran sacrifi cados los
corderos en el Templo de Jerusalén. Si nos fi jamos en el dato que nos ofrecen los
evangelios al narrar la Pasión: «no le quebraron ni un hueso», vemos que era lo
que estaba prescrito sobre el cordero pascual (Juan 19, 36)
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Por estos moƟ vos, antes de acercarnos a comulgar, repeƟ mos comunitariamente, llenos de con-
fi anza, las palabras de presentación de Juan BauƟ sta: «Cordero de Dios que quitas el pecado del
mundo... ten piedad de nosotros».

Esta presentación de Cristo, por parte del BauƟ sta, debe llevarnos a clarifi car nuestra fe: no somos
crisƟ anos porque creamos en Dios, pues eso mismo hacen los judíos, los musulmanes y tantas otros
seres humanos que creen en un ser supremo, creador y conservador del universo. Tampoco somos
crisƟ anos porque nos atengamos a un código éƟ co que nos prohíbe matar, robar... y que nos ordena
hacer el bien. Todas las grandes religiones de la Ɵ erra, y también las pequeñas, Ɵ enen un código
éƟ co para sus seguidores y coincidente, en gran medida, entre sí.
CrisƟ ano quiere decir: habernos encontrado con Cristo y seguirlo, escucharle, vivir como Él nos ha
enseñado a vivir, pertenecerle, dejarnos llenar por su Espíritu y anunciar su evangelio.

Cordero de Dios

Imagen del Cordero de Dios no es un invento crisƟ ano. La originalidad crisƟ ana consiste en aplicarlo a la
persona de Jesús. El origen hay que buscarlos en los dos corderos que se sacrifi caban cada día en el Tem-
plo, a primera hora de la tarde, para expiar los pecados del pueblo. Los primeros crisƟ anos, viendo cómo
Jesús ha entregado su vida para salvación de todos y perdón de los pecados, no dudan en compararle con

el «cordero de Dios», es decir, con ese cordero que se ofrecía en sacrifi cio cada día.
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El novio está con ellos

Los discípulos de Juan y los fariseos estaban de ayuno. Vinieron unos y le pregun-
taron a Jesús: «Los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por
qué los tuyos no?»
Jesús les contestó: “¿Es que pueden ayunar los amigos del novio, mientras el novio
está con ellos? Mientras Ɵ enen al novio con ellos, no pueden ayunar. Llegará un
día en que se lleven al novio; aquel día sí que ayunarán. Nadie le echa un remiendo
de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza Ɵ ra del manto, lo nuevo
de lo viejo, y deja un roto peor. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque re-
vienta los odres, y se pierden el vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos”.

Marcos 2, 18-22

El ayuno es una prácƟ ca religiosa muy anƟ gua que consiste en abstenerse de co-
mida y de relaciones sexuales durante un Ɵ empo desƟ nado a la meditación y ora-
ción. En el anƟ guo pueblo de Israel exisơ a un día de ayuno público. Tenía lugar
el día de la Expiación (Yom Kippur). Esta jornada, insƟ tuida para la peƟ ción de
perdón, precedía a la semana de fi esta de «Los Tabernáculos»; fi esta con la que
recordaban el Ɵ empo que habían sido nómadas por el desierto antes de entrar en
la Tierra PromeƟ da.
Los pecados eran confesados sobre un chivo expiatorio. Este chivo era enviado al
desierto, con la esperanza que el animal llevara con él los pecados del pueblo. Se
trata de un ritual anƟ quísimo que los hebreos ya realizaban antes de su estancia
en Egipto.
En fechas señaladas ayunaban personas y animales. Posteriormente se comenzó a
ayunar de forma privada para expiar por los pecados propios y obtener el perdón
de Dios.

Cuando se ayunaba, exisơ a costumbre de vesƟ rse con saco, ponerse ceniza sobre
la cabeza y dejar de lavarse y perfumarse. Se caminaba descalzo, se suspendían
las relaciones sexuales, no se daba el saludo de la paz... Al mismo Ɵ empo se solían
proclamar públicamente las limosnas que se iban a entregar, llegándose a autén-
Ɵ cas pujas en las canƟ dades promeƟ das. (Por eso dijo Jesús, al referirse al ayuno,
que hay que hacerlo «en secreto, perfumándose y sin desfi gurar la cara». Y al dar
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limosna: «que la mano izquierda no se entere de lo que hace la derecha»). Exisơ an ayunos muy lar-
gos, de varios años. Esto era posible porque tan sólo se ayunada de lunes a jueves. El viernes por la
tarde y el sábado, día del Señor, se comía abundantemente.

Jesús desconfi ó de estos ritos. Para Jesús, -al igual que para los grandes profetas-, la verdadera re-
ligión no consiste en ayunar, sino en pracƟ car la misericordia y la jusƟ cia, en levantar al caído y al
abaƟ do y defender al huérfano y a la viuda...
El ayuno estaba muy bien considerado por los círculos de fariseos y escribas. Por eso se escandali-
zaron al ver que los discípulos de Jesús no ayunaban como ellos, y le recriminaban a Jesús que no
inculcara esta prácƟ ca a sus seguidores. Jesús otorga un nuevo senƟ do a esta anƟ quísima prácƟ ca
penitencial. El ayuno no será entendido en adelante como privación ante el día del terrible Juicio,
sino como unión solidaria con las personas que sufren.

El educador crisƟ ano vive y muestra un Ɵ po de fe que no permanece anclada en prácƟ cas de piedad
de rancio sabor. La misericordia, el derecho, la solidaridad serán las manifestaciones de una fe com-
promeƟ da con la historia. El educador crisƟ ano pracƟ ca la austeridad voluntaria, evita el derroche,
comparte... Se sabe unido a los miles de millones de personas que no disponen de lo sufi ciente.
Considera como suyos los problemas de los demás.

Yom Kippur y el Shofar
El Yom Kippur es un ritual anƟ quísimo proveniente de Ɵ empos anteriores a la esclavitud en Egipto. Era el
Día del Perdón o Expiación de los pecados. Los judíos mandaban un cabriƟ llo o cordero hacia el desierto.
Este cordero cargaba con los pecados del pueblo. En Ɵ empos de Jesús se celebraba con gran solemnidad:
era día de ayuno público en el que todo Israel pedía perdón y ayunaba por sus pecados.
El pueblo era convocado con el sonido del «shofar». El shofar es un instrumento musical elaborado con
el cuerno de un animal puro, limpio (kosher), como el carnero, cabra, anơ lope o gacela. Se uƟ lizaba para
convocar al pueblo a la celebración de las fi estas religiosas más relevantes. Su sonido llega a escucharse
hasta una distancia de dos kilómetros.


